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GEOGRAFÍA ECOLÓGICA COMO MARCO PARA UNA TRANSICIÓN HACIA LA PESCA RESPONSABLE

Daniel PAULY, Reg WATSON y Villy CHRISTENSEN

El satisfacer la demanda explícita de que, de alguna manera, exista una ordenación de la pesca “basada en el ecosistema”, implica que se elaboren mapas sobre la propia pesca y los procesos ecológicos pertinentes a ella. Así se pueden recuperar, en forma intuitiva, por lo menos algunas de las múltiples dimensiones de los complejos ecosistemas con los que interactúa la pesca.


La transición implícita, en la ciencias pesqueras, de las series temporales con una doble variable aleatoria a los mapas como principales instrumentos heurísticos conlleva una serie de consecuencias, algunas obvias y otras no tanto, de las cuales se examinan e ilustran aquí algunas. Entre los temas abordados figuran: i) la necesidad de consenso con respecto a una taxonomía de los grandes ecosistemas marinos; ii) la necesidad de elaborar mapas de capturas a falta de registros positivos de lo que se capturó y dónde; iii) la adecuada identificación de los destinatarios; y iv) la elaboración de mapas de zonas protegidas y reservas marinas.


En el proceso se hace hincapié en la gravedad de la crisis pesquera y se sostiene que, si se pretende lograr cierto grado de sostenibilidad en la pesca, independientemente de cómo se defina este concepto, se terminará por limitarla no sólo mediante el esfuerzo que pueda desplegarse concretamente sino también en cuanto al espacio, lo que llevará a un cambio con respecto a las condiciones habituales de la pesca, según las cuales actualmente se puede explotar TODA la vida acuática marina, aunque con algunas restricciones. 

FUNCIONAMIENTO DE LOS ECOSISTEMAS MARINOS

Philippe CURY, Lynne SHANNON y Yunne-Jai SHIN

Un ecosistema marino comprende agua, detritos y cientos de tipos de organismos, incluidas las bacterias, el fitoplacton, el zooplacton, los peces, los mamíferos, los pájaros. Todos estos componentes están conectados a través de una compleja trama alimentaria con interacciones evolutivas. La complejidad intrínseca de los sistemas ecológicos derivados de las interacciones a múltiples niveles y escalas puede ayudar a explicar los motivos por los cuales, hasta hace poco, la ordenación pesquera se había basado en gran medida en enfoques por especies únicas. Sin embargo, la ordenación basada en el ecosistema representa un cambio de paradigma así como una nueva actitud frente a la explotación de los recursos marinos renovables. Ahora se considera el ecosistema a nivel integrativo para los estudios ecológicos y se considera que su complejidad general resulta fundamental para su sostenibilidad. Además, es importante entender lo que puede resistir un ecosistema antes de sufrir grandes cambios estructurales, y si dichos cambios son reversibles. En este sentido, el entender mejor la dinámica del ecosistema es esencial para prever y hacer frente a las consecuencias de la variabilidad ambiental y de las consecuencias de la actividad humana, como las provocadas por la pesca marina, una actividad que se concentra en especies específicas, por tamaño y clase. Hay suficientes pruebas que demuestran que la variabilidad ambiental desempeña un papel fundamental a la hora de controlar la abundancia y la distribución de las poblaciones marinas, y que la pesca altera el funcionamiento y la situación del ecosistema.


Esta ponencia presenta los conocimientos teóricos y ecológicos más recientes, documenta los modelos ecológicos emergentes a nivel del ecosistema y aborda las cuestiones relativas a la explotación de los recursos marinos. ¿Funcionan los ecosistemas marinos de un modo distinto que los terrestres? ¿Hay muchos estados estables de ecosistemas marinos? ¿La eliminación de los principales depredadores en los ecosistemas marinos ocasiona cambios fundamentales en el placton (“cascadas tróficas” de arriba hacia abajo) como se ha observado en los lagos? O bien, ¿se caracterizan los ecosistemas marinos por un control de abajo hacia arriba tal que la pesca de peces depredadores no perturba la estructura y la función de la comunidad? ¿La explotación intensiva de especies que alimentan a otras, como las anchoas y las sardinas, provoca cambios en el funcionamiento de los ecosistemas de urgencia? Las posibles respuestas a estas preguntas dependen de los distintos mecanismos de flujo de energía que se supone que funcionan dentro del ecosistema. Así pues, se consideran distintos tipos de flujo de energía en los ecosistemas marinos: control de abajo hacia arriba (a cargo de los productores primarios); control de arriba hacia abajo (efectuado por los depredadores); y control del tipo talle de avispa (realizado por las especies dominantes).


Se llega a la conclusión de que no puede utilizarse ninguna teoría general para el funcionamiento de los ecosistemas marinos, ya que éste depende de su estructura, diversidad e integridad. Los conocimientos sobre el funcionamiento ecológico y los modelos de los ecosistemas es provisional y está sujeto a cambios; no basta el sentido común cuando se estudian sistemas dinámicos complejos. Sin embargo, se proponen una serie de generalizaciones parciales y provisionales, a saber, que predomina el control de abajo hacia arriba, que el control de arriba hacia abajo desempeña un papel en la reducción de las fluctuaciones a nivel del ecosistema, que las cascadas tróficas se producen raras veces y que el control de tipo talle de avispa es el más probable de los sistemas de urgencia. Más aún, los cambios de régimen, las fluctuaciones alternas y sincronizadas en gran escala en las poblaciones ícticas, la estabilidad de las comunidades de peces y las características emergentes, tales como los distintos tamaños, son parámetros potencialmente importantes al evaluar los estados y los cambios de los ecosistemas marinos. Pueden utilizarse indicadores nuevos y significativos, derivados de nuestra comprensión actual del funcionamiento de los ecosistemas marinos, para evaluar las consecuencias de la pesca y promover la pesca responsable dentro de los ecosistemas marinos.

CADENAS ALIMENTARIAS EN LOS OCÉANOS: ¿QUIÉN SE COME A QUIÉN Y EN QUÉ CANTIDADES?

Andrew W. TRITES

Se publicaron más de 100 tramas alimentarias para los ecosistemas marinos con el fin de describir la transferencia de la energía de los alimentos de su fuente en las plantas, a través de los herbívoros, a los carnívoros y a los depredadores superiores. Sugieren que la longitud de las cadenas que forman las tramas alimentarias suelen ser cortas (tres a cuatro eslabones) y que pocas especies se alimentan a más de un nivel trófico. Las tramas sugieren además que los ecosistemas con largas cadenas alimentarias pueden ser menos estables que aquéllos con otras más cortas.


El contenido del estómago ha sido el principal medio para determinar lo que comen los organismos marinos. Las técnicas más recientes incluyen el análisis fecal y los rasgos espectrales de los ácidos grasos en muestras de sangre o de grasa. El consumo se estimó a partir del volumen de alimentos encontrados en el estómago, partiendo de la cantidad de alimentos de los animales en cautiverio y de modelos bioenergéticos. El consumo de los organismos marinos, expresado en porcentaje del peso del cuerpo del animal por día, va del 20 al 30 por ciento para el zooplacton, siendo del 10 por ciento para los cefalópodos, del uno al cuatro por ciento para los peces, del cuatro al ocho por ciento para los mamíferos y del 15 al 20 por ciento para las aves marinas. En la fase de crecimiento consumen dos veces más (por unidad de peso del cuerpo) que los animales adultos. Más aún, el consumo no es constante a lo largo del año sino que varía según las estaciones, con períodos de crecimiento y reproducción. La mayor parte de los grupos de especies consume de tres a diez veces más de lo que producen, y exportan o pasan a la trama alimentaria aproximadamente del 70 al 95 por ciento de su producción. Los organismos marinos tienden a ser más grandes en los niveles tróficos sucesivos y su tamaño se limita en función de los volúmenes de alimentos que pueden consumir. Los humanos son una de las pocas especies depredadoras de casi cualquier nivel de la cadena alimentaria y de cualquier tamaño de presa. 

COMPETICIÓN POR LOS ALIMENTOS EN LOS OCÉANOS: EL HOMBRE Y OTROS DEPREDADORES APICALES 

Tsutomu TAMURA

Es importante entender la ecología de la alimentación de los cetáceos porque estos animales son los máximos depredadores del ecosistema marino y desempeñan un papel importante en la trama alimentaria. Más aún, las interacciones entre los cetáceos y la pesca se han convertido en uno de los grandes temas mundiales. Muchas organizaciones pesqueras internacionales han instado a elaborar sistemas de ordenación de especies múltiples. Se trata de una cuestión importante dentro del contexto de la seguridad alimentaria mundial, dado que se estima que los cetáceos consumen entre tres y cinco veces la cantidad de recursos marinos pescados para el consumo humano. En las aguas circundantes del Japón se da una reducción de las capturas de cierto tipo de pesca, mientras que, al mismo tiempo, el muestreo del programa de investigación revela que el rorcual enano o ballenoto come al menos 10 variedades de peces, incluida la anchoita japonesa, la paparda del Pacífico, el colín de Alaska y otras especies importantes desde el punto de vista comercial.


El Japón realizó un programa de investigación sobre las ballenas en el Pacífico noroccidental entre 1994 y 1999 de conformidad con un permiso especial, según lo estipulado en el artículo VIII de la Convención internacional para la Reglamentación de la caza de la ballena. Dado que algunas cuestiones científicas quedaron pendientes después de dicho programa, en julio de 2000 comenzó la segunda fase de la investigación, a saber, un estudio de viabilidad para los años 2000 y 2001. La prioridad de esta fase de la investigación es la ecología de la alimentación, incluidos estudios sobre el consumo de presas por parte de los cetáceos, sus preferencias y la elaboración de modelos del ecosistema.


Durante el año 2000, el primero de este programa de investigación, se hicieron observaciones importantes y nuevos descubrimientos relativos a la distribución del rorcual enano y la ballena de Bryde así como las especies y el tamaño de los peces, el krill y los calamares que consumen. Si bien los resultados del programa de investigación anterior en el Pacífico noroccidental mostró que los rorcuales enanos se alimentaban principalmente de papardas del Pacífico durante mediados del verano, la investigación realizada en 2000 indicó que las presas de estos cetáceos eran las anchoitas japonesas, el calamar común y el colín de Alaska, reconfirmando así la noción de que los rorcuales enanos competían con la pesca y que sus hábitos alimentarios eran variables y flexibles. Asimismo la investigación de 2000 demostró que las zonas de distribución de las ballenas de Bryde coincidían con las zonas de pesca del listado. Ya que las ballenas de Bryde se alimentaban de anchoitas japonesas, que constituyen también la presa del listado, los resultados sugirieron que ambas especies competían por la misma presa. El estómago de cada cachalote de la muestra contenía una gran cantidad de distintas especies de calamares. El análisis en curso de los contenidos del estómago, que incluyen mandíbulas de calamar, contribuirá a aclarar la ecología de la alimentación de los cachalotes.

MODELOS DE ECOSISTEMAS DE ESPECIES MÚLTIPLES

Gunnar STEFANSSON

Los últimos decenios del siglo XX fueron testigos del surgimiento y las primeras aplicaciones de los modelos de especies múltiples de ecosistemas marinos junto con el reconocimiento general de la importancia potencial de tener en cuenta las interacciones entre especies múltiples en la ordenación pesquera.


Los efectos de las especies múltiples pueden incluir las interacciones tanto biológicas como técnicas. Con frecuencia estas últimas son objeto de preocupación, por ejemplo, cuando se cree que los descartes de ciertas especies pueden acarrear consecuencias para el sistema de ordenación. Las interacciones biológicas pueden cambiar fundamentalmente la perspectiva de cómo utilizar un ecosistema, ya que la pesca o una moratoria relativa a un depredador puede modificar completamente la supervivencia de una presa y, al contrario, la pesca de una presa puede afectar el crecimiento de su depredador.


La investigación moderna sobre la elaboración de modelos de especies múltiples tiene un carácter muy multidisciplinario, ya que recurre a los conocimientos especializados de las ciencias pesqueras, la biología íctica, la ecología, la hidrografía, las matemáticas, la estadística, la economía, la investigación operativa y la informática. A medida que los modelos se vuelven más detallados y complejos, pueden abordar más cuestiones de interés para los encargados de la ordenación, pero al mismo tiempo se hace más difícil interpretar sus resultados.


Se plantearon algunas cuestiones fundamentales dentro del contexto de las especies múltiples y, en particular, cuando se considera la pesca a la luz de un enfoque precautorio. Ciertas investigaciones sobre las especies múltiples han indicado que la pesca intensiva con un tamaño de malla menor puede resultar más rentable para la industria pesquera, mientras que la mayoría de las investigaciones anteriores, sobre especies únicas, habían indicado que una menor presión pesquera, en particular sobre los peces inmaduros, sería beneficiosa para los recursos y la pesca. Las conclusiones de otra investigación indicaron que las consideraciones económicas, tales como el máximo rendimiento económico quizás no se aplicaran a este caso dado que no permitían lograr una utilización sostenida de los recursos, a diferencia de lo que se solía creer, es decir, que los enfoques económicos a largo plazo conducirían al uso sostenible de los recursos.


El presente documento intenta dar una respuesta a algunos de estos conflictos aparentes recurriendo al carácter multidisciplinario de la ciencias pesqueras. Casi todos las opiniones llegan a la conclusión de que la pesca que ejerce poca presión sobre los recursos no sólo resulta sostenible sino que también aplica un enfoque precautorio. Además, casi todas las preocupaciones relativas a las especies múltiples destacan más la necesidad de reducir la presión pesquera.


Se sostiene además que las medidas de ordenación simple, tales como los cupos, el control de las actividades o la prohibición de pescar en determinadas zonas, por sí solas no bastan para mantener la pesca viable en ecosistemas múltiples.

PANORAMA DE LOS USOS MÚLTIPLES DE LOS ECOSISTEMAS MARINOS

Andy A. ROSENBERG

La incorporación de las consideraciones del ecosistema en la política de ordenación pesquera requiere que entendamos, por lo menos conceptualmente, la forma en que otros usos oceánicos competitivos influyen en las características del ecosistema. Dichos usos incluyen la eliminación de contaminantes, el transporte marítimo, la explotación de petróleo y gas, la minería submarina para obtener arena y grava, los cables para las comunicaciones, el ecoturismo, la acuicultura, las actividades recreativas así como la pesca y la conservación y preservación. Se puede considerar en cierto modo que el cambio climático es un uso competitivo del océano debido a los cambios fundamentales que puede causar en el ecosistema.


Las interacciones de la pesca con otros usos del océano puede clasificarse en función de los efectos directos, indirectos y complejos. Un efecto directo de una actividad no pesquera en la pesca (o de la pesca propiamente dicha) se produce cuando dicha actividad provoca cambios en la mortalidad de las poblaciones de peces del ecosistema. Por ejemplo, la captura incidental es un efecto directo de la pesca; puede causar mortandad entre los peces jóvenes de las especies comerciales importantes. Los contaminantes químicos o los nutrientes pueden matar gran parte de la vida marina debido a su toxicidad o a la creación de zonas anóxicas. Los esfuerzos de conservación y preservación pueden afectar directamente a la pesca al reducir la tasa de mortalidad. En este caso, el efecto puede ser positivo o negativo con respecto al rendimiento pesquero. Una mortalidad menor de los recursos marinos explotados excesivamente puede permitir reconstruirlos y aumentar los rendimientos. Al mismo tiempo los esfuerzos por proteger una gran parte de un ecosistema pueden hacer que una parte menor de las poblaciones de peces comercialmente importantes esté disponible para su explotación.


Se produce un efecto indirecto cuando una actividad ocasiona cambios en la productividad, debido a la reproducción o al crecimiento somático, de poblaciones de peces comercialmente importantes. Por ejemplo, la destrucción del hábitat debido a actividades mineras puede resultar en una productividad menor, ya que esa pérdida del hábitat puede reducir el crecimiento en las primeras etapas de la vida o perjudicar al éxito de la reproducción. Los cambios climáticos pueden reducir la disponibilidad de peces destinados a la alimentación de otras especies, reduciendo así la productividad de las especies comercialmente importantes. Los esfuerzos de conservación y preservación pueden aumentar la productividad gracias a una mayor abundancia de las presas o a una mayor disponibilidad de hábitat de buena calidad.


Se habla de efecto completo cuando las consecuencias combinadas de tres o más factores afectan al ecosistema marino del que depende la pesca. Por ejemplo, la pérdida del hábitat y los contaminantes pueden combinarse para reducir la productividad de los ecosistemas. La pérdida del hábitat reduce las zonas disponibles para la alimentación, el crecimiento, el desove o la cría, y la contaminación puede reducir la adecuación del hábitat restante, aun cuando no ocasione una gran mortalidad. Este efecto se produce en las zonas cercanas a la costa o en los estuarios, debido a los efectos combinados de la sedimentación del estuario y la escorrentía de las tierras. La acuicultura puede provocar una degradación del hábitat y causar interacciones competitivas entre los peces de criadero y los silvestres, cuya combinación reduce la productividad del ecosistema y, por tanto, la pesca.


Estas categorías no son excluyentes y a veces las fronteras que las separan se vuelven borrosas. No obstante, brindan una clasificación útil de los usos competitivos del océano. Sin embargo, hay sólo unas pocas clases de interacción que pueden cuantificarse en cuanto al alcance de su efecto. A veces es posible cuantificar los efectos directos estimando las tasas de mortalidad durante cierto período. Con menor frecuencia puede cuantificarse la productividad a lo largo del tiempo. Rara vez somos capaces de entender lo suficiente sobre las interacciones complejas para cuantificar sus consecuencias. Así pues, el desafío científico consiste en mejorar nuestra comprensión y, por último, nuestra capacidad de enumerar y cuantificar las consecuencias de los usos competitivos de los océanos.


El reto en materia de políticas consiste en ocuparse de esas consecuencias a pesar de no disponer de información completa ni cuantitativa. Aquí puede servir de guía el enfoque precautorio para la ordenación de los recursos. Fundamentalmente las políticas de ordenación pesquera deberían actuar con cautela si existe el riesgo razonable de que se produzcan interacciones negativas, aun cuando se desconozca el alcance de dicha interacción. En la práctica, esto significa limitar los usos competitivos que pueden perjudicar irremediablemente la pesca, en particular en las zonas muy expuestas. Por ejemplo, las actividades de perforación y minería deberían considerarse con ojos muy críticos si se propone efectuarlas cerca o dentro de las zonas de gran producción pesquera. Aunque se carezca de pruebas concluyentes de que tales actividades resultan nocivas, se impone la precaución, en particular cuando los riesgos potenciales para el ecosistema son muchos. Además, si está claro que se ha producido un efecto indirecto o si es probable evitarlo en el futuro, habría que restringir la pesca para tener en cuenta la capacidad productiva del ecosistema que ahora se ha reducido. Si se ha puesto en peligro la productividad de una población de peces debido, por ejemplo, a la pérdida del hábitat, esa población no podrá resistir la misma presión pesquera que antes. Independientemente de que la pérdida de la productividad se deba a la pesca o a otras causas, es importante reducir la presión pesquera para no agravar el problema de la pérdida del hábitat cometiendo el error de realizar una pesca excesiva.


En conjunto los usos competitivos de los océanos probablemente parezcan complejos desde el punto de vista de las políticas de ordenación aunque pueden tener también una función muy importante, incluso dominante, en la ordenación pesquera en el futuro cercano.

EFECTOS DE LA PESCA EN LOS HÁBITATS BENTÓNICOS MARINOS
Michel J. Kaiser, Jeremy S. Collie, Stephen J. Hall, Simon Jennings, Ian R. Poiner
La pesca afecta a los hábitats del fondo del mar en todo el mundo. Sin embargo, esas consecuencias no son uniformes, ya que dependen de la distribución espacial y temporal de la pesca y varían con el tipo de hábitat y el medio ambiente en que se producen. Las diferentes metodologías pesqueras inciden de modo diferente en el fondo del mar. Las artes de pesca de arrastre del fondo y los dispositivos hidráulicos de recolección hacen que las capas superiores del hábitat sedimentario vuelvan a quedar en suspensión y de este modo movilizan nuevamente los contaminantes y las partículas finas dentro de la columna de agua. Todavía no se ha determinado el significado ecológico de estos efectos pesqueros.


Los hábitats estructuralmente complejos (praderas de zosteras, acantilados biogénicos) y aquellos que están relativamente a salvo de las perturbaciones naturales (por ejemplo los sustratos de lodo de las aguas profundas) padecen en mayor medida los efectos negativos de la pesca que los hábitats de sedimentos no consolidados que se encuentran en las aguas costeras poco profundas. Los hábitats estructuralmente complejos y estables tienen también la trayectoria de recuperación más larga en cuanto a la recolonización del mismo por parte de la fauna asociada. 


Los estudios comparativos de las zonas del fondo del mar que han sido objeto de distintos niveles de actividad pesquera demuestran que las perturbaciones crónicas debidas a la pesca acaban por eliminar las especies de elevada biomasa que están compuestas principalmente de organismos emergentes de los fondos marinos. Estos organismos aumentan la complejidad topográfica del fondo del mar y se ha demostrado que sirven de refugio a los peces en edad juvenil, reduciendo su vulnerabilidad a los depredadores. Al contrario, los organismos de tamaño pequeño, como los policetes y los necrófagos, dominan las zonas objeto de pesca intensiva. Un cambio de este tipo en el hábitat puede modificar la composición de la fauna íctica residente. La pesca también tiene efectos indirectos en el hábitat al eliminar a los depredadores que controlan los organismos biotécnicos como los erizos que se alimentan de algas en los arrecifes de coral. Sin embargo, tales efectos se ponen de manifiesto sólo en los sistemas en que los vínculos entre los principales niveles tróficos están limitados a menos de diez especies.


Es posible lograr aplicar regímenes de ordenación que miran a incorporar tanto los objetivos pesqueros como de conservación del hábitat mediante la adopción adecuada de una serie de enfoques, incluida la exclusión total o parcial de artes de pesca de arrastre del fondo del mar, y las técnicas de veda estacional o de rotación. Podrán formularse y someterse a prueba distintos regímenes de ordenación sólo después que se hayan definido los objetivos y criterios de los hábitats del fondo del mar. 

MAGNITUD Y EFECTOS DE LA MORTALIDAD CAUSADA POR LAS ARTES DE PESCA EN LAS CAPTURAS INCIDENTALES

Robin Cook
La mayor parte de las actividades pesqueras atrapan organismos que no son los objetivos principales de la pesca y a los que suele denominarse como capturas incidentales. Pueden incluir peces pequeños de las especies objeto de la pesca o bien otras especies con poco valor comercial o ninguno. Es un problema muy difundido; a nivel mundial se estima en aproximadamente 20 millones de toneladas métricas, lo que representa cerca de un cuarto de la captura mundial total. La pesca de camarones suele originar las mayores cantidades de capturas incidentales, mientras que la pesca de pequeñas variedades pelágicas originan las menores. Las tasas de capturas incidentales en la pesca mixta de variedades pelágicas grandes y demersales alcanzan niveles intermedios.


Las capturas incidentales se producen porque las artes de pesca tienen propiedades de selección imperfectas, problema que se agrava debido a las presiones económicas resultantes de la sobreexplotación. Ello ocasiona un uso ineficiente de los recursos y cambios en la abundancia tanto de las especies objeto de la pesca como de las otras. Algunas especies objeto de capturas incidentales, incluidos determinados peces, reptiles, aves y mamíferos, pueden verse amenazadas de extinción. La sensibilización del público implica que estos temas relativos a la conservación ejerzan una influencia cada vez mayor en la ordenación pesquera.


Gran parte de las capturas incidentales se descarta simplemente en el mar. Aunque no sea un resultado buscado, la imposición de reglamentaciones como las relativas al tamaño mínimo de los desembarcos y a las restricciones a la captura pueden alentar el descarte. La mayor parte del descarte no sobrevive aunque sirve de alimento a otros organismos, en especial los micrófagos cuya abundancia puede aumentar.


Las medidas técnicas de conservación que implican modificaciones en las artes o las prácticas de pesca son una forma eficaz de reducir las capturas incidentales. Para las redes de arrastre, las medidas incluyen rejillas y paneles de malla cuadrada que permitan seleccionar los peces por tamaño y que parte de la captura escape. Para las artes fijas, pueden aplicarse métodos que permitan evitar la captura de animales de mayor tamaño como pájaros y mamíferos. El éxito del uso de estos dispositivos depende, no obstante, de que se superen los obstáculos para el manejo de las artes y se eviten las pérdidas económicas a corto plazo con frecuencia asociadas a su uso.


Las capturas incidentales son sólo uno de los componentes de la mortalidad total de las especies afectadas por la pesca. Así pues, no constituyen un tema aislado. Para abordar el problema es necesario considerar la cuestión más amplia de la ordenación de los recursos, incluidas las especies objeto de la pesca. Para lograr reducir las capturas incidentales hace falta abordar los problemas crónicos de la sobreexplotación, lo que sigue siendo un importante reto a nivel mundial. 

EFECTOS DE LA PESCA SOBRE LAS ESPECIES Y LA DIVERSIDAD GENÉTICA

Ellen Kenchingon
La preservación de los recursos genéticos ha pasado a ser un elemento importante de la conservación. Este panorama general tiene por objeto ayudar a entender la importancia de conservar la variedad genética tanto en lo que respecta a las especies como a las poblaciones correspondientes. La pérdida de especies en el medio marino no es tan grande como en los sistemas terrestres o de agua dulce. Sin embargo conocemos mal tanto el número de especies marinas como los casos de extinción. Siguen descubriéndose todavía nuevas especies, incluso en las zonas muy bien estudiadas, mientras que demostrar que alguna ya no existe ha determinado estimaciones conservadoras de las pérdidas. La extinción de los mamíferos marinos y los moluscos gasterópodos está documentada. La pesca excesiva ha sido la causa de la extinción de la vaca marina de Steller y uno de los motivos de la pérdida de la foca fraile del Caribe. Dentro de las especies, la variedad genética se distribuye entre las poblaciones y dentro de ellas.


Se considera que la pesca excesiva es la principal amenaza para la pérdida de las poblaciones marinas, mientras que la degradación del hábitat amenaza las especies anádromas, de estuarios y de agua dulce y se ha documentado la extinción de poblaciones. El número de componentes del desove sirve de guía para ayudar a los encargados de la ordenación a preservar este aspecto de la diversidad dentro de las especies, ya que suelen ser identificables en el espacio y el tiempo. Algunas especies, como el arenque, tienen poblaciones muy numerosas, mientras que otras, como la caballa, tienen pocas. La pesca puede alterar también la diversidad genética dentro de las poblaciones, aun cuando sean numerosas. Cuando la pesca es muy selectiva, puede cambiar permanentemente las características dentro de una población, generalmente orientándola a un valor menos económico. La eliminación de peces de gran tamaño parece favorecer en general la proliferación de peces, crecimiento más lento de maduración temprana. En los tres niveles de organización, los paradigmas anteriores no han resistido a la prueba del tiempo. Las especies marinas pueden extinguirse; los peces marinos tienen una estructura genética mucho mayor que lo que se suponía anteriormente; y la pesca selectiva puede causar diferencias hereditarias en las características de rendimiento y del ciclo vital.

EFECTOS DE LA PESCA SOBRE LAS ESPECIES NO DESTINATARIAS Y LA ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DE LOS ECOSISTEMAS

Henrik Gislason
Los desembarques de pesca marina aumentaron durante la mayor parte del siglo XX al tiempo que cambiaba su composición de especies más grandes, consumidoras de pescado, a otras más pequeñas, que se alimentaban de plancton. La pesca puede afectar a la composición de la fauna al cambiar la abundancia relativa y la distribución del tamaño de las especies objeto de la pesca y de capturas incidentales, al afectar al hábitat o al aportar descartes a las poblaciones necrófagas como las aves marinas. Ello puede provocar cambios en las interacciones entre las especies capaces de afectar a otras partes del ecosistema. En algunos casos se ha informado de que la reducción debida a la pesca, de las poblaciones de peces importantes para la alimentación de otros, afecta al crecimiento, la abundancia y la distribución de las poblaciones de peces, aves marinas y mamíferos marinos que dependen de esas especies para su alimentación. Otros estudios han demostrado que los cambios en el hábitat debidos a la pesca han tenido repercusiones negativas en la fauna local. Sin embargo, la mayoría de los casos en que los cambios en las interacciones de las especies han estado vinculados a la pesca proceden de ecosistemas relativamente simples en que una gran parte de la energía tiene que pasar por una o unas pocas especies que se encuentran en posición intermedia dentro de la trama alimentaria. En los sistemas más complejos, los efectos de la pesca son difíciles de separar de los cambios naturales en la abundancia de las especies debidos a los cambios ambientales, por ejemplo, la temperatura y las corrientes, o de los provocados por el hombre, como el aumento de nutrientes. Para la mayoría de estos sistemas se desconoce pues en qué medida la pesca afecta su estructura y función generales. Aunque se han hecho intentos por elaborar indicadores generales del impacto de la pesca en las tramas alimentarias marinas, no se ha estudiado todavía suficientemente la función de tales indicadores para poder utilizarlos en la ordenación pesquera.

CAMBIOS DE ORIGEN ANTROPOGÉNICO EN EL MEDIO

AMBIENTE: EFECTOS EN LA PESCA

KATHERINE RICHARDSON

Al considerar la “pesca responsable”, se suele centrar la atención en los efectos potenciales de la pesca en los ecosistemas y los hábitats (por ejemplo, los efectos de la pesca en el medio ambiente). Para la mayoría, la expresión “pesca responsable” implica la necesidad de cambio en las prácticas pesqueras para mejorar el estado del medio ambiente. Sin embargo, este último afecta inevitablemente a los peces y, por ende, a la pesca. Muchas  actividades sociales inciden en el estado del medio acuático. De este modo, al orientarnos hacia la “pesca responsable” habrá que considerar también los cambios en las actividades sociales distintas de la pesca.


Los efectos indirectos (es decir, no pesqueros) en los peces y la pesca pueden dividirse en dos tipos: los que afectan a la estructura del ecosistema o los procesos de las poblaciones, tales como la reducción de la repoblación de peces que se puede pescar, y aquellos que afectan a la calidad (y por ende a la posibilidad de comercialización) del producto pesquero. Los cambios que pueden incidir en la repoblación incluyen los cambios en el uso de la tierra que pueden modificar los hábitats de los peces. La construcción de presas o el cambio del curso de los arroyos y ríos puede reducir el acceso a las zonas de desove para los peces que migran entre las aguas saladas y dulces. La erosión (que lleva a una mayor turbidez del agua) y la eutrofización pueden ocasionar también cambios en los hábitats y la disponibilidad de alimentos que afecten también a la repoblación. Las introducciones intencionales y no intencionales de nuevas especies en una región pueden alterar los ecosistemas al punto de que se vea gravemente afectada la pesca. Todas estas influencias están bien detalladas para las distintas poblaciones y las regiones locales. No obstante, se carece de una evaluación mundial del efecto cuantitativo de tales cambios en la pesca.


La contaminación química de los ecosistemas acuáticos puede influir en la fisiología de los organismos y, de esta manera, tanto en la repoblación como en la posibilidad de comercializar los productos pesqueros. Muchos estudios se ocupan de la toxicidad potencial de los contaminantes en los procesos fisiológicos a nivel de las células y el organismo. Sin embargo, pocos estudios se han ocupado del efecto de los contaminantes a nivel de la población e intentado consecuentemente cuantificar los efectos de la contaminación ambiental en la pesca. El seguimiento de las concentraciones de contaminantes en el pescado, en muchas regiones del mundo, es un protocolo estándar que forma parte de las medidas de protección de la salud pública y, se ha restringido cierto tipo de pesca, especialmente en las aguas marinas semicerradas y en agua dulce, como consecuencia de dicha contaminación. Aunque se ha observado que en la mayoría de los casos las concentraciones de contaminantes detectadas en los peces silvestres están por debajo de los niveles considerados seguros para el consumo humano, estudios recientes han mostrado que, por ejemplo, los niveles del contaminante bifenilo policlorado (BPC) en los músculos de los peces silvestres son más elevados que los encontrados en la carne producida en la agricultura comercial. A medida que sabemos más sobre los efectos de los contaminantes en los procesos fisiológicos humanos, se replantea la cuestión de las concentraciones de contaminantes consideradas inocuas para el consumo humano y, en algunos casos, se reducen. Así pues, el hecho de que la carne de los peces silvestres sea de las más contaminadas de BPC con respecto a las fuentes de proteínas cárnicas comunes para la población humana, indica que los efectos ambientales de la pesca constituirán un tema de preocupación creciente en los años venideros.

   FUNCIONAMIENTO DE LOS SISTEMAS DE ORDENACIÓN PESQUERA Y DESAFÍO DEL ECOSISTEMA

Jon G. SUTINEN y Mark SOBOIL

El  presente documento tiene tres objetivos. Primero, presenta una actualización modesta de las pruebas utilizadas en el estudio de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (1997) que demostraron cuáles medidas de ordenación son eficaces para la conservación de la pesca marina y para producir  beneficios económicos y sociales importantes. En su informe original, la OCDE constató que los cupos para las distintas especies ictícolas son una forma eficaz de controlar la explotación, de mitigar la carrera a la pesca y la mayor parte de sus consecuencias, de generar ingresos y aumentar los beneficios, y de reducir el número de participantes en la pesca. Estos cupos han sido eficaces para limitar las capturas al nivel de la captura total permisible (CTP), o por debajo de ella, establecida por las autoridades encargadas de la ordenación. Además, las pruebas obtenidas por la OCDE indicaron que la gestión competitiva de la CTP determina la carrera a la pesca con todas sus consecuencias, y que la veda por un cierto período o en determinada zona no ha resultado eficaz para garantizar la conservación de los recursos a pesar de que la situación podría haber sido peor sin ella. La información actualizada indica que la mayoría de los resultados originales son válidos. El segundo objetivo es informar acerca de las tendencias recientes en materia de políticas desde 1995, centrando la atención en aquellas destinadas a la ordenación basada en los ecosistemas. Tales políticas incluyen  vedas y zonas marinas protegidas, grandes programas de ecosistemas marinos, medidas destinadas a proteger el hábitat, y el uso de otros enfoques de ordenación basados en los derechos, tales como  los cupos comunitarios. Tercero, en el documento se examinan los desafíos al buen gobierno que plantea la ordenación pesquera basada en los ecosistemas. Se sostiene que las instancias que elaboran políticas de ordenación pesquera tienden a incluir un sesgo contra la conservación y los beneficios económicos a largo plazo. Se concluye con recomendaciones para reformar nuestras instituciones de gestión pesquera.

FUNCIÓN DE LAS LEYES DE CONTROL DE LAS CAPTURAS, RIESGOS E INCERTIDUMBRE Y CRITERIO DE PRECAUCIÓN EN LA ORDENACIÓN BASADA EN EL ECOSISTEMA

Doug S. BUTTERWORTH y Andre E. PUNT

El enfoque tradicional de la ordenación pesquera prevé la colaboración de los científicos que brindan su mejor evaluación de la situación y productividad de un recurso. Luego utilizan estos resultados para recomendar medidas de control, como la captura total permisible (CTP) basada en determinadas leyes destinadas a controlar las capturas, que normalmente están asociadas a puntos de referencia biológicos (por ejemplo, F0,1). A primera vista, los enfoques de procedimiento de gestión operacional o de evaluación de la estrategia de ordenación destinados a elaborar recomendaciones sobre las CTP pueden parecer idénticos, puesto que con frecuencia vinculan los resultados de algún tipo de evaluación a la legislación del control de capturas. Sin embargo, la diferencia fundamental reside en que estos enfoques incluyen pruebas de simulación de todo el proceso, lo que da lugar a la recomendación de la CTP dentro de un marco de gestión adaptable. Las pruebas incluyen verificaciones de que la legislación de control aprobada no produzca mayores problemas, aun cuando pueda haber errores en el cálculo de los recursos; en otras palabras, se toma explícitamente en cuenta la incertidumbre científica aplicando un enfoque precautorio. Más aún, se hacen evaluaciones cuantitativas de los niveles de captura que se prevén a mediano plazo, comparándolas con los niveles de riesgo de que se agoten accidentalmente los recursos, con objeto de proporcionar a las autoridades de ordenación elementos fáciles de interpretar entre las distintas opciones. Sin embargo, el proceso conlleva algunos problemas en cuanto a la definición del riesgo, que aún quedan por resolver.


Los ejemplos en los que las consideraciones relativas al ecosistema se han tenido en cuenta al ampliar este enfoque más allá de las especies únicas, pueden dividirse fácilmente en dos grandes categorías, dependiendo de que se concentren principalmente en las interacciones operacionales (por ejemplo, las capturas incidentales) o biológicas (por ejemplo, depredador-presa) entre especies, con casos de cada una. Hasta ahora las aplicaciones prácticas concretas de este enfoque incluyen más casos de interacciones operacionales, en particular en lo relativo a las capturas incidentales de mamíferos marinos. En cuanto a las aplicaciones prácticas que conllevan interacciones biológicas, el factor limitador clave hasta el momento es la escasez de datos para estimar el tipo y la magnitud de las interacciones entre la depredación y la competencia, que impiden calcular con exactitud las ventajas entre las opciones de políticas de captura que difieren en cuanto a la medida en la cual se concentran en distintas especies. No obstante, hay enfoques aproximativos para este problema que recomendamos utilizar a pesar de sus limitaciones, hasta que se disponga de los datos necesarios para elaborar modelos más fiables de interacciones biológicas.

UTILIZACIÓN DE ARTES DE PESCA MODIFICADOS PARA ALCANZAR LOS OBJETIVOS RELACIONADOS CON EL ECOSISTEMA

John Willy VALDEMARSEN y Petry SUURONEN

En los últimos años se ha hecho mucho por modificar las artes de pesca y las prácticas pesqueras para concentrarse con mayor eficiencia en especies ictícolas y tamaños específicos, al igual que otros organismos marinos, así como para perturbar menos los hábitats del fondo marino. Los progresos recientes en los equipos auxiliares e instrumentos de navegación para mejorar la clasificación de estos hábitats permite que la industria pesquera capture los recursos que le interesan con mayor eficiencia, y reduce los efectos en los hábitats bentónicos y sus comunidades. Estos cambios suscitan la esperanza de lograr objetivos más amplios del ecosistema, tales como el mantenimiento de la diversidad de especies y ecosistemas.


En el presente documento se examinan los éxitos logrados y las aplicaciones de técnicas de pesca selectiva que se utilizaron en la consecución de los objetivos relativos al ecosistema. Por ejemplo, la introducción de dispositivos de exclusión de las tortugas de las redes de arrastre camaroneras ha reducido enormemente la mortalidad de las tortugas marinas en peligro de extinción;  la reducción de las capturas incidentales y los descartes de peces en gran parte de la pesca de arrastre de camarones se ha debido principalmente a las clasificadoras y los paneles de malla cuadrada introducidos en este tipo de pesca; los cambios en la construcción y el funcionamiento de la red de cerco atunera ha limitado muchísimo la mortalidad de los delfines que se capturan accidentalmente; y se han elaborado medidas técnicas para reducir la captura incidental de aves marinas en la pesca con palangre. Las consideraciones relativas a la captura  incidental y a las modificaciones de las artes de pesca desempeñan un papel importante en la reglamentación de los distintos tipos de pesca y constantemente se proponen y se someten a prueba nuevos dispositivos tendentes a reducir las capturas incidentales  así como otras modificaciones innovadoras en las artes de pesca, todo ello a efectos de mitigar los problemas.


En el documento se examina también el estado de la evolución de las artes de pesca y los instrumentos y las prácticas pesqueras que pueden reducir los efectos de la pesca en las comunidades bentónicas y sus hábitats. En los últimos dos decenios hubo cada vez más preocupación por los efectos de las actividades pesqueras en el fondo marino en los ecosistemas bentónicos de todas las grandes regiones en las que se realiza la pesca comercial.  

Muy frecuentemente los diversos medios de comunicación han demostrado que las artes de pesca pueden dañar los organismos bentónicos y reducir, al menos localmente, la complejidad del hábitat causando una merma de la diversidad biológica.


Por último, en el documento se examina la evolución futura más probable de las prácticas pesqueras comerciales, incluido un análisis de las consecuencias que pueden acarrear probablemente, para la eficiencia de la pesca, los cambios destinados a lograr los objetivos del ecosistema. Es poco probable que las modificaciones de las artes de pesca eliminen por completo todos los efectos adversos; los progresos serán lentos. Por lo tanto, se necesitan objetivos realistas a corto y largo plazo para intentar minimizar los efectos de la pesca en el ecosistema. Los responsables deberían imponer límites mensurables a los niveles de capturas incidentales y perturbaciones bentónicas provocadas por las artes de pesca. En muchos casos, para lograr los resultados necesarios quizás haga falta combinar las mejoras tecnológicas y evitar zonas y temporadas en las que se dan elevadas tasas de capturas incidentales (puntos álgidos) y otras actividades de ordenación. Algunas modificaciones de las artes pueden encarecer su construcción y dificultar su uso y mantenimiento. Más aún, quizás se reduzcan las capturas de peces comercializables. Las medidas y técnicas que elevan los costos y reducen las ganancias no resultan interesantes para los pescadores. No tiene mucho sentido introducir conceptos o modificaciones totalmente inaceptables, puesto que probablemente fracasarán. Resultan importantes la eficiencia pesquera y el lado práctico de los nuevos conceptos de ésta, ya que no se conseguirá que los pescadores acepten utilizar artes de pesca ineficientes y las “sabotearán”, o bien requieran quizás un aumento tal de la actividad pesqueras que hagan aumentar todavía más los efectos negativos. Será necesaria una estrecha cooperación entre la industria pesquera, los científicos y otras partes interesadas en el proceso de elaborar e introducir tecnología pesquera inocua para el medio ambiente.


En conclusión, las tecnologías elaboradas en los últimos años demuestran que sus efectos en las artes de pesca sobre las especies que no son objeto de la misma y los hábitats se pueden reducir considerablemente sin producir efectos negativos en la rentabilidad de las actividades pesqueras. Por supuesto, es necesario dar incentivos económicos para la creación de nuevos tipos de artes de pesca y las modificaciones de éstas para reducir las capturas incidentales y minimizar las consecuencias en los hábitats.

INCORPORACIÓN DE OBJETIVOS RELATIVOS AL ECOSISTEMA EN LA ORDENACIÓN DE LA PESCA MARINA SOSTENIBLE, INCLUIDAS LAS REFERENCIAS A LAS “MEJORES PRÁCTICAS” Y LA UTILIZACIÓN DE ZONAS MARINAS PROTEGIDAS

Keith SAINSBURY y Ussif Rashid SUMALIA

La ampliación de la ordenación pesquera para incluir los objetivos relacionados con los ecosistemas plantea toda una serie de cuestiones posibles, potencialmente confusas, que deben considerarse a la hora de adoptar decisiones, preparar informes y evaluar los resultados. Sin embargo, se dispone de métodos y enfoques para abordar estas cuestiones que son prácticos, accesibles para todos los interesados y mensurables científicamente. Se describen tres grandes elementos relacionados entre sí que permiten que los objetivos de los ecosistemas se incorporen en la práctica al funcionamiento de los sistemas de ordenación pesquera marina.

Presentación de informes y evaluación de todo el sistema de ordenación con respecto a los objetivos sostenibles.

Se analizaron y destacaron tres grandes puntos:

i)
Los indicadores y los puntos de referencia - y las medidas de aplicación consecuentes - deben estar explícitamente relacionados con los objetivos de alto nivel de la ordenación;

ii)
La estructura y el objetivo de los informes sobre la sostenibilidad deben derivarse en forma transparente de los objetivos de alto nivel. Se describe una metodología para lograr lo que puede utilizarse en las reuniones con todas las partes interesadas para aclarar las cuestiones, los indicadores y los puntos de referencia, dar respuestas relativas a la ordenación y justificar las decisiones. Puede incluir métodos basados en el riesgo para ayudar a determinar la importancia relativa de las distintas cuestiones.

iii)
La evaluación de los resultados debe referirse a todo el sistema de ordenación en vez de basarse sólo en los méritos de partes específicas aisladas. Se describe una metodología conocida (la evaluación de la estrategia de gestión) que puede utilizarse para efectuar pruebas cuantitativas con respecto a los resultados probables de las distintas estrategias de gestión para lograr los objetivos del ecosistema. Una estrategia de gestión en este contexto equivale a una combinación de seguimiento, uso de los datos derivados del mismo para la evaluación comparándolos con los puntos de referencia, identificación de las medidas adecuadas de gestión, y aplicación de las mismas. Esta metodología puede utilizarse para someter a prueba cualquier aspecto de la estrategia relativa a los objetivos de gestión comunes, y para determinar las circunstancias en que determinadas estrategias tienen más posibilidades de dar buenos resultados o de fracasar. Ya se la ha aplicado a la pesca en relación con las especies objeto de pesca, importantes especies de capturas incidentales, las dependencias entre el depredador y la presa, y los hábitats del fondo del mar.

Indicadores, puntos de referencia y medidas de aplicación para los objetivos de los ecosistemas pesqueros

Hay muchas opciones disponibles y se han elaborado algunos resúmenes recientemente. Se ofrece una serie de puntos de referencia con respecto a las metas y los límites para los objetivos del ecosistema pesquero. Se basan ampliamente en la experiencia obtenida hasta la fecha y podrían ponerse en práctica a corto plazo. No se pretende que estos puntos de referencia sean necesarios ni adecuados para lograr la sostenibilidad de los ecosistemas pesqueros y marinos sino que, más bien, representan las nuevas “prácticas más idóneas” de incorporar concretamente los objetivos relacionados con el ecosistema en la ordenación pesquera.

El uso de zonas marinas protegidas para lograr los objetivos del ecosistema en la ordenación pesquera

La pesca ha utilizado durante mucho tiempo algunas formas de ordenación del espacio, tales como la veda en zonas de cría para proteger a los peces en edad juvenil, aunque últimamente se ha concentrado en utilizar zonas marinas protegidas para lograr los objetivos pesqueros de las especies objeto de pesca para el ecosistema en general. 


Estas zonas protegidas representan una forma racional y práctica de ordenación de los recursos oceánicos para lograr los objetivos del ecosistema pesquero, aunque no hay que exagerar sus posibilidades. Es mejor considerarlas como parte de un conjunto de instrumentos y medidas de ordenación, que combinan medidas tanto dentro como fuera de la reserva, que se utilizan conjuntamente para lograr ecosistemas pesqueros y marinos sostenibles. A este respecto, las novedades tecnológicas facilitan el aspecto práctico de su diseño y gestión. Se analizan estas novedades recientes.

SISTEMA DE GOBIERNO DE LA PESCA RESPONSABLE: ENFOQUE BASADO EN EL ECOSISTEMA

Michael P. SISSENWINE y Pamela M. MACE

La palabra “responsable” puede interpretarse de diversas formas. En lo referente al enfoque del ecosistema pesquero, pensamos que significa la producción sostenible de los beneficios para el hombre, distribuidos “en forma equitativa”, sin causar cambios inaceptables en los ecosistemas marinos. El concepto de sistema de gobierno es más amplio que el de ordenación pesquera. Comprende normas oficiales y oficiosas y acuerdos y normas que influyen en el comportamiento. Un enfoque basado en el ecosistema para una pesca responsable requiere que la comunidad científica, la industria pesquera y el público (incluidos los políticos) asuman sus propias responsabilidades, y que haya también una ordenación pesquera responsable.


Se ha escrito mucho sobre los principios fundamentales de un enfoque basado en el ecosistema para la ordenación pesquera. Los elementos clave del mismo serían: 1) las metas y limitaciones que caracterizan el estado deseado de la pesca y los cambios indeseables en el ecosistema; 2) las medidas de conservación precautorias que tienen en cuenta las interacciones entre las especies y sean adaptables; 3) la concesión de derechos que sirvan de incentivo para la conservación; 4) un proceso decisorio que sea participativo y transparente; 5) la protección del ecosistema para el hábitat y las especies objeto de particular preocupación; y 6) el apoyo a la gestión, incluida la información científica, la aplicación de la legislación y la evaluación de los resultados. Los planes del ecosistema pesquero son un instrumento útil para elaborar y aplicar los sistemas de ordenación pesquera que incluyan estos seis elementos. Tales planes deberían destacar la jerarquía de los órganos de gestión, desde la escala del ecosistema a la escala local de las comunidades; la zonificación oceánica, incluidas las zonas marinas protegidas y otras medidas de ordenación definidas geográficamente; y la especificación de actividades de pesca autorizadas, con los protocolos necesarios para las autorizaciones futuras.


La comunidad científica necesita asumir sus responsabilidades para elaborar información científica pertinente, adaptada a las circunstancias, digna de respeto y correcta. Hace falta un enfoque multifacético, que incluya el seguimiento de la pesca y los ecosistemas, las evaluaciones y el asesoramiento científico adaptado a las necesidades de ordenación, e inversiones en la investigación estratégica para mejorar el seguimiento y la evaluación en el futuro. Uno de los graves problemas a los que se enfrentan los científicos es el carácter controvertido de las evaluaciones y el asesoramiento científico. Hay que abordar este problema con una estrategia triple que requiere lo siguiente: la separación de las instituciones científicas de la ordenación; la investigación en colaboración con la industria pesquera; y la transparencia en cuanto a la garantía de calidad del asesoramiento científico. Esta última requiere un examen colegiado, que pueda integrarse en el proceso de preparación del asesoramiento (examen colegiado integrado) o bien puede efectuarse luego de preparar el asesoramiento (llamado examen colegiado secuencial). La aparición de un posible conflicto de intereses por parte de los expertos participantes es un factor de credibilidad de este proceso de examen colegiado.


Para lograr un enfoque basado en el ecosistema para la pesca responsable, la industria pesquera debería asumir su propia responsabilidad de suministrar información pesquera, efectuar investigaciones en colaboración, participar en el proceso de ordenación pesquera y asumir sus consecuencias, cumplir con las reglamentaciones, evitar deshechos e impartir formación destinada a fomentar la ética de la pesca responsable. El público (incluidos los especialistas del medio ambiente) deberían participar también en el proceso de ordenación pesquera y asumir sus consecuencias. Los políticos tendrían que elaborar una legislación clara con respecto a sus intenciones y viable en función de una financiación realista. Nadie debería hacer trampas, ni tolerarlas, para socavar las decisiones en materia de ordenación pesquera. Entre todas las partes interesadas debería existir un respeto mutuo. 
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